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CAPÍTULO 41 

ACTIVISMO POR LAS PERSONAS MIGRANTES  

EN ESTADOS UNIDOS: DE LA IDEA DE HOSPITALIDAD  

A LAS ACCIONES CONCRETAS 

ANA COLOMER SEGURA 

Departamento de Filosofía del Derecho y Política 

Facultat de Dret, Universitat de València 

 

1. INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS 

Este artículo explora la contribución de la periodista y activista estadou-

nidense Dorothy Day (Nueva York, 1897-1980) a la realidad de los gru-

pos excluidos y las migraciones en Estados Unidos, trabajo que Day 

desarrolló a lo largo del siglo XX y que sigue teniendo relevancia en la 

actualidad. El pensamiento y la praxis de Dorothy Day ofrecen un marco 

valioso para estudiar las migraciones y las dinámicas de exclusión deri-

vadas de la explotación de recursos y la desigualdad estructural. 

El objetivo principal de este trabajo es analizar el aporte de Dorothy 

Day desde diversas dimensiones complementarias: su noción general 

de hospitalidad, su acogida a las personas en situación de pobreza y su 

apoyo concreto a los derechos civiles y laborales de los migrantes lati-

noamericanos. Así, se examina su idea de hospitalidad, que la impulsó 

a establecer casas de acogida abiertas a grupos excluidos, yse estudia 

su compromiso con la defensa de los trabajadores migrantes en EEUU, 

vertebrado por su amistad con César Chávez (Yuma, Arizona, 1927 – 

San Luis, Arizona, 1993) y el sindicato United Farm Workers (UFW). 

El análisis se basa en una revisión crítica de los escritos de Dorothy 

Day y en una contextualización histórica de sus acciones. Esto incluye 

la interpretación de artículos publicados en el periódico The Catholic 

Worker, así como el estudio de su colaboración con movimientos so-

ciales, en particular su vínculo con César Chávez y el UFW. 
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2. LA HOSPITALIDAD EN DOROTHY DAY 

2.1. LA IDEA DE HOSPITALIDAD 

Dorothy Day fue una importante periodista y activista estadounidense 

que, en su juventud, estuvo involucrada en el movimiento obrero, y a 

los treinta años se convirtió al catolicismo. En 1933, combinando su fe 

con su inquietud social, fundó, junto con el pensador y campesino Peter 

Maurin (Oultet, Francia, 1877 – Nueva York, 1950), el movimiento 

Catholic Worker, con un periódico homónimo, que promovía la crea-

ción de casas de hospitalidad para acoger a personas sin hogar y en 

situación de exclusión. Defensora de la no-violencia y crítica con todos 

los sistemas opresivos, Day es recordada como una figura clave en la 

lucha por la justicia social y los derechos humanos. 

Para introducir el concepto de hospitalidad que maneja Dorothy Day, 

conviene repasar brevemente el origen y sentido de tres palabras clave: 

hospitalidad, anfitrión y huésped. 

La palabra griega que se traduce al español como “hospitalidad” es philo-

xenia, que significa “amor por los extranjeros”; xenos, además de extran-

jero, designa simultáneamente a anfitrión y huésped. De manera similar, 

en latín se emplea una misma palabra para anfitrión y huésped: hospes, de 

la cual se deriva “hospitalidad”. Etimológicamente, hospes está relacio-

nado con hostis (“enemigo”), de donde proviene “hostilidad”. Esta cone-

xión refleja la ambigüedad inherente a la actitud hacia el extranjero o 

aquel que es diferente. Desde la perspectiva del anfitrión, el extraño puede 

convertirse tanto en amigo como en enemigo; mientras que, desde el 

punto de vista del huésped, como señala Seyla Benhabib (2006), en toda 

situación de hospitalidad hay “un momento de ansiedad, generado por la 

duda de la respuesta del otro: ¿Seré recibido con hospitalidad o rechazado 

con hostilidad? ¿Me admitirás más allá del umbral de tu puerta o me man-

tendrás esperando en la puerta, o incluso me perseguirás?” (p. 156). 

Inspirándonos en la caracterización de Harry Murray (1990), ofrecemos 

esta definición de hospitalidad, que se ajusta al entendimiento y la prác-

tica de Day: la hospitalidad es una relación voluntaria y no comercial 

entre dos personas o grupos de personas que ocupan roles distintos: el 
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de anfitrión, sobre el que recae la mayor parte de las obligaciones y el 

de huésped, que es titular de la mayor parte de los derechos (p. 17).  

‒ La hospitalidad, desde una perspectiva histórica, se encon-

traba ya profundamente arraigada como práctica en las cultu-

ras judía, helénicay árabe. El cristianismo incorporó una di-

mensión religiosa, plasmada en los Evangelios, los cuales 

transmiten tanto el deber de ofrecer hospitalidadcomo de 

aceptarla sin reservas183. 

Aunque el llamamiento evangélico se orientaba hacia una hospitalidad 

personal, con el crecimiento y la oficialización del cristianismo, las fun-

ciones de hospitalidad comenzaron a especializarse y racionalizarse. Para 

el siglo IV, era posible distinguir entre dos instituciones dedicadas a esta 

labor: los hospitales y los hospicios. Los hospitales fueron creados para 

atender a personas enfermas y heridas, siendo administrados por los obis-

pos, mientras que los hospicios se destinaban al cuidado de peregrinos y 

pobres, bajo la dirección de los monasterios. Entre los monasterios más 

destacados por su hospitalidad se encontraban los irlandeses y, desde fi-

nales del siglo V, los benedictinos (Murray, 1990, pp. 41-46). 

Sin perder de vista el ideal monástico, Day y Maurin añadirán el factor 

de la responsabilidad personal a la idea de la hospitalidad, deduciendo 

que esta no debe ser proporcionada solo por agencias del Estado o por 

charities. Ni siquiera debería realizarse por personas con una situación 

laboral o familiar acomodada y que tuvieran recursos y espacio de sobra 

para atender a los necesitados. Ser hospitalario no significa necesaria-

mente “establecer, dirigir o vivir en una casa de hospitalidad” (Day, 

1947, p. 2), sino que es suficiente con tener la disposición y el espíritu 

 
183Cfr. Evangelios, Mateo 25 y Lucas 10, 5-7. Guido Saraceni (2012) nos habla de un “respeto 
sagrado” entre los griegos en cuanto al trato a los extranjeros. Peter Maurin (1933, p. 1) recor-
daba que las personas en necesidad eran consideradas por los griegos “los embajadores de 
los dioses” y que la hospitalidad se seguía practicando en los países musulmanes. Segura-
mente, Maurin había sacado la idea de La Odisea, donde se encontraban afirmaciones como 
“que todos los huéspedes y mendigos proceden de Zeus” (Canto VI) o “que de Zeus son los 
forasteros y mendigos todos” (Canto XIV). Respecto a la hospitalidad del pueblo judío, resalta 
la tienda de Abraham, en la cual se acogía a todo peregrino, y de otro lado la “naturaleza mi-
gratoria y errante” del pueblo de Israel. (Saraceni, 2012, pp. 3, 17-19, cfr. Levítico 19, 33-34). 



‒ 728 ‒ 

abierto para acoger a la gente. “[N]uestra idea de hospitalidad sugiere 

que todo el mundo con una casa debería tener una habitación de huéspe-

des” (Day, 1937, p. 4) abierta a las personas que necesiten hospitalidad.  

A lo largo de los años, Day siguió insistiendo en la necesidad de que 

todas las personas fueran hospitalarias, y, a la vez que continuaba el 

trabajo en las casas, fue dándole un sentido más simbólico a la hospita-

lidad: “es más que servir una comida, proporcionar una cama o abrir 

una puerta; es abrirnos nosotros mismos, nuestros corazones, a las ne-

cesidades de los otros. La hospitalidad no es solo un alojamiento, sino 

la capacidad de dar una auténtica bienvenida” (1978a, p. 6).  

Jessica Wrobleski (2012) señala que la hospitalidad que propone Day 

es “tridimensional”, ya que se desarrolla en tres dimensiones metafóri-

cas: en primer lugar, la profundidad, que se refiere a la relación con 

Dios. En segundo lugar, la longitud, vinculada con la duración en el 

tiempo. Finalmente, la anchura, que alude a la capacidad de acoger a 

los extraños (pp. 87-88). Sin estas tres dimensiones, la hospitalidad no 

sería completa. Así, Day no solo actualiza la tradición de la hospitalidad 

monástica, sino que también presenta un “desafío radical y profético” 

dirigido a quienes decidan comprometerse con la práctica de la hospi-

talidad (ibid., p. 129). 

2.2. LA PRÁCTICA DE LA HOSPITALIDAD EN LAS CASAS DE ACOGIDA 

Como se ha señalado, la intención de Day al hablar en el periódico de 

la necesidad de hospitalidad era que los lectores asumieran este com-

promiso de manera personal, ofreciéndola directamente desde sus ho-

gares o asociaciones. La primera casa de hospitalidad y comedor social 

surgieron de forma espontánea, pero rápidamente se convirtieron en 

elementos distintivos del Catholic Worker. 

En 1933, dos mujeres acudieron a las oficinas del periódico en busca 

de alojamiento, pero no se les pudo ofrecer por falta de espacio. Días 

después, una de ellas regresó para informar que su compañera se había 

arrojado a las vías del metro. Entonces, la mujer dijo a los voluntarios: 

“Ya que escribís sobre hospicios, ¿por qué no empezáis uno?”. A partir 

de ese momento, Day comprendió que el Catholic Worker, además de 
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ser un periódico, debía enfocarse principalmente en la hospitalidad. En 

la década de 1950, recordaba: “Cuando empezamos el Catholic Worker, 

primero lo concebimos como una sede para el periódico, un lugar para 

mesas redondas, […] para estudiar maneras de construir un mejor orden 

social. Pero Dios ha hecho de él mucho más que todo eso. Él lo ha con-

vertido en un lugar para los pobres” (1953b, p. 1). 

La primera casa de hospitalidad surgió como un apartamento coopera-

tivo destinado a mujeres. Aunque Day defendió la idea de las viviendas 

cooperativas, con el tiempo se constató que la opción más sencilla de 

gestionar y menos costosa era alquilar un espacio amplio que funcionara 

simultáneamente como oficina del periódico y casa de hospitalidad. 

El comedor social también nació de manera improvisada, pero pronto se 

convirtió en un elemento inseparable de la casa de hospitalidad. Un volun-

tario, que se encargaba de repartir ropa donada en la puerta de la casa, co-

menzó a invitar a las personas a entrar cuando se quedó sin ropa para re-

partir. Las sentaba y les ofrecía una taza de café o cualquier cosa disponible 

en la cocina. La noticia de que en esa casa se ofrecía comida se difundió 

rápidamente, y no tardaron en formarse largas filas varias veces al día. 

A pesar de que las “colas del pan” (breadlines) o las “colas del café” 

(coffee lines) no estaban planificadas, Day llegará a dar un valor enorme 

a la oportunidad de “compartir” la comida, “partir el pan” con los ne-

cesitados, por lo que siempre intentará proveer de un espacio en el que 

la gente se pueda sentar a comer. Cuando un grupo de gente comparte 

una comida, se crea un vínculo muy fuerte entre ellos; el simple hecho 

de comer juntos ya es comunidad (1969b, p. 2). 

Precisamente por este trabajo centrado en la hospitalidad y la ayuda sin 

reservas, el Catholic Worker se ha enfrentado a menudo con la crítica 

de que es un movimiento puramente asistencialista, que trabaja por 

atender a los golpeados por el sistema pero no hace nada por cambiar 

el status quo. En palabras de Day, “[p]ara muchos […], alimentar y 

acoger al pobre se ve como algo no revolucionario y como una mera 

tirita aplicada a un mundo enfermo de cáncer”. Sin embargo, para ella, 

estas acciones representan “un programa auténticamente 
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revolucionario” (1978b, p. 2) y pueden suponer “el medio para cambiar 

el orden social en lugar de perpetuarlo” (1940, p. 10).  

Así, los comedores sociales, que a primera vista se presentan como el 

ejemplo asistencialista por excelencia, también pueden servir para pro-

piciar el cambio en la sociedad. La implicación personal del voluntario 

en la cola del pan hace que este no se dedique solo a repartir comida: 

aprende el valor del trabajo manual, comparte lo que tiene, come con 

las personas acogidas y ante él se presenta claramente una realidad que 

debe cambiar. En los comedores sociales del Catholic Worker, por 

tanto, no solo se ayuda a los hambrientos y necesitados. El voluntario 

aprende el valor de “partir juntos el pan” y ve con sus propios ojos 

circunstancias muchas veces ocultas en las grandes ciudades de los 

países industrializados. Esto fue, por ejemplo, lo que le sucedió al ac-

tivista y profesor Michael Harrington (1928-1989), cuya experiencia 

como voluntario en el Catholic Worker le inspiró a escribir su libro 

The other America(1963)184. 

Otro aspecto a destacar de las casas de hospitalidad es que, si Dorothy 

Day tuviera que ofrecer un sinónimo, se referiría a las casas como “co-

munidades”. En esto se ve el valor que para ella tiene la comunidad 

como cura contra la soledad. “La comunidad ahuyenta la soledad que 

sufren tantos pobres y afligidos”, entre los que ella se incluye: “En 

cierto sentido, todos vivimos y morimos en una terrible soledad”, y las 

casas ofrecen el espacio en el que ahuyentarla (1944, p. 2). 

Day describía el Catholic Worker como una “gran familia” y conside-

raba esencial brindar a las personas acogidas una sensación de hogar y 

de vida familiar. Según su visión, las casas de hospitalidad funcionarían 

 
184 Se dice que este libro influyó a los presidentes John F. Kennedy y Lyndon Johnson para 
iniciar su programa de “guerra” contra la pobreza, que consistió en una serie de reformas 
para disminuir la pobreza que el boom económico de los cuarenta y cincuenta no había con-
seguido eliminar. Desde mediados de los sesenta hasta mediados de los setenta se llevó a 
cabo un aumento del gasto público en programas sociales. Es posible que los mismos John 
F. y Robert F. Kennedy visitaran el Catholic Worker antes de ser figuras conocidas, aunque 
Dorothy Day nunca lo dijo. Sí se sabe que Eunice Kennedy Shriver, hermana de ambos, ad-
miraba el trabajo de Day y visitó la casa en varias ocasiones (Valenta, 1999, p. 7).  
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de manera más efectiva cuanto más pequeñas fueran, ya que, de este 

modo, se asemejarían más a una familia (1936, p. 4). 

En principio hay dos grupos diferenciados en las casas de hospitalidad: 

se llama worker al voluntario que trabaja en las casas y colabora en el 

periódico, y “huésped” (guest) al que acude en busca de ayuda. Pero 

con el paso de los años, se daban casos de “huéspedes a los que ya no 

podemos considerar huéspedes, pues se han convertido en parte de 

nuestra comunidad”, es decir, “huéspedes” que se convertían en “com-

pañeros”(Day, 1937, p. 4). En efecto, en más de una ocasión, quien 

acudía en busca de alojamiento o comida terminaba convirtiéndose en 

un miembro más de la comunidad al demostrar compromiso y respon-

sabilidad. De manera inversa, también ocurría que alguien se acercara 

motivado por las ideas del movimiento, solo para descubrir que necesi-

taba la hospitalidad del grupo más de lo que este necesitaba de él. 

Como hemos apuntado al inicio del artículo, la idea de hospitalidad de 

Day no se tradujo únicamente en esta importante labor de estableci-

miento y mantenimiento de casas de acogida y comedores sociales, sino 

que se amplió al apoyo a diversos colectivos oprimidos y marginados 

en Estados Unidos, como las personas judías, afroamericanas, nativas 

americanas o migrantes de diferentes orígenes, a través, cómo no, de la 

acogida efectiva en las casas, y también de un activismo expresado en 

escritos de protesta y manifestaciones por sus derechos. 

El siguiente apartado se centra en el apoyo de Day a un colectivo sin-

gularmente excluido en su época y aun en nuestros días: las personas 

migrantes latinas. 

2.3. HOSPITALIDAD Y ACTIVISMO POR LOS TRABAJADORES MIGRANTES 

En los escritos de Dorothy Day sobre las personas de origen latino que 

residen en Estados Unidos, se observa que su preocupación hacia este 

colectivo se enfoca más en su condición de trabajadores que en su es-

tatus de extranjeros, en parte porque muchos de ellos ya eran ciudada-

nos estadounidenses. Day advertía que obtener la nacionalidad estadou-

nidense no garantizaba necesariamente escapar de la miseria. Por ello, 

no veía el estatus de ciudadano como la máxima aspiración para los 
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inmigrantes latinos, ni abogaba únicamente por un trato más igualitario 

respecto a los nacionales, ya que, con frecuencia, los propios estadou-

nidenses eran tratados de forma indigna. Su demanda fundamental era 

un trato justo para todos. 

La población inmigrante latina más numerosa en Estados Unidos, y a la 

que Dorothy Day dedicó más páginas en el periódico a lo largo de su 

vida, es la mexicana. A los mexicanos y otros migrantes procedentes de 

Latinoamérica, en Estados Unidos se les denomina con el término gené-

rico “hispanos”, aunqueno se han contabilizado de manera singular en 

los gráficos de población que distinguen etnias hasta finales del siglo XX. 

A pesar de quedar incluidos dentro de la población blancaen los censos, 

los latinos sufrían en EEUU el mismo tipo de discriminación legal que 

otras minorías raciales, como la segregación en los locales públicos185. 

Desde los años cuarenta, Day señalaba la presencia de los mexicanos 

como grupo numeroso y desfavorecido en Estados Unidos. En la costa 

oeste, el lugar que durante los años treinta habían ocupado los migran-

tes estadounidenses del Dust Bowl fue ocupado, desde los cuarenta, por 

los mexicanos. Day lamentaba las precarias condiciones en las que tra-

bajaban estas personas en las plantaciones de algodón y cítricos, las 

cuales se veían agravadas por la situación jurídica irregular de muchos 

de ellos(1942). Day clamaba contra la situación de “los mexicanos que 

cruzan la frontera ilegalmente cada año y reciben sueldos miserables 

mientras los dueños de estas tierras gigantes amasan grandes benefi-

cios” (1951, p. 2). Los campamentos establecidos por el gobierno a fi-

nales de los años treinta habían pasado a ser propiedad de las grandes 

corporaciones, y esto redundaba en perjuicio de los trabajadores: “la 

situación del migrante es peor que antes. Para aquellos que trabajan, 

especialmente los ‘nacionales’, los braceros, los mexicanos que vienen 

con un contrato, los sueldos, los horarios y las condiciones han mejo-

rado”. Pero los que lo tenían más difícil eran los “ilegales”, “ellos son 

 
185 El mismo César Chávez había sufrido esta discriminación. Su primera detención se debió 
a que se sentó en la sección de un cine reservada para personas blancas en Delano, Califor-
nia (Snodgrass, 2009, p. 60).  
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los ‘espaldas mojadas’, los desamparados, [que] tienen que aceptar 

cualquier sueldo que les ofrezcan” (1953a, p. 7). 

Day señalaba que a los inmigrantes en situación irregular no se les apli-

caba ningún tipo de legislación laboral o social: carecían de acceso a la 

seguridad social, a la prohibición del trabajo infantil, al cuidado médico, 

al salario mínimo, a las regulaciones sanitarias y a las leyes de vivienda. 

Además, tampoco contaban con ningún derecho de participación política. 

Dorothy Day visitó en una ocasión la frontera entre Estados Unidos y 

México en el paso de Tijuana, donde había una valla para impedir el 

paso masivo de mexicanos a tierras estadounidenses. Además de la vi-

sión de las chabolas hechas de cartón cerca de la valla, lo que resultó 

más duro para Day fue observar, “en el alambre de espino que está arriba 

de la verja, trozos de ropa, la manga de un abrigo, un calcetín, una ca-

misa raída, atrapada ahí y arrancada del cuerpo arañado y sangrante de 

una persona desesperada que intentó cruzar la valla” (1972, p. 4). 

Durante los años sesenta, César Chávez emergió como un destacado re-

presentante de las aspiraciones del pueblo mexicano-americano. Chávez, 

campesino estadounidense de ascendencia mexicana, nació en Yuma, 

Arizona. Durante la crisis de los años treinta, su familia perdió sus tierras 

y se vio obligada a emigrar a California, donde Chávez trabajó desde 

niño en labores agrícolas. En la década de 1950, comenzó a involucrarse 

en grupos de defensa de los trabajadores y a aprender, de forma autodi-

dacta, estrategias para reclamar sus derechos(Bruns, 2011). En 1962, 

ayudó a fundar el sindicato UFW (United Farm Workers of America), 

que sirvió como plataforma para demandar un salario justo, un seguro 

médico, la protección contra los pesticidas y el fin del abuso de los em-

pleadores. César Chávez lideró durante años manifestaciones y huelgas, 

enfrentándose a repetidos encarcelamientos y poniendo en riesgo su vida 

en varias ocasiones. Contó con el apoyo de figuras públicas como el po-

lítico Robert F. Kennedy (1925-1968) o la cantante Joan Baez (1941), 

quien acompañaba con su música las largas horas que los manifestantes 

pasaban al aire libre durante las protestas. Chávez, al igual que Day, de-

fendía la no violencia y el sacrificio personal como herramientas funda-

mentales para luchar por la justicia, lo que lo llevó a emprender numero-

sas huelgas de hambre(Snodgrass, 2009, pp. 60-61). 



‒ 734 ‒ 

El manifiesto de los UFW, conocido como “Plan de Delano”, publicado 

en 1966, estaba en plena concordancia con los principios que defendía 

Day: “Buscamos nuestros derechos humanos básicos e innatos. Dado 

que hemos sufrido y que no tenemos miedo a sufrir, […] estamos dis-

puestos a entregar todo, incluso nuestras vidas, en la lucha por la justi-

cia social. […] Nuestra revolución no será armada, pero no queremos 

que se disuelva en el orden social existente; queremos un nuevo orden 

social. […] No queremos el paternalismo de los hacendados, no quere-

mos agencias de empleo; no queremos caridad al precio de nuestra dig-

nidad. Queremos ser iguales a todos los trabajadores de esta nación; 

queremos un salario justo, unas condiciones de trabajo justas y un fu-

turo decente para nuestros hijos” (cit. en Day, 1966, p. 2). 

La actividad del UFW se centró en el boicot a las uvas y al vino produ-

cido por la compañía Gallo como estrategia de presión para exigir me-

joras laborales. En varios de sus artículos, Day hacía referencia a las 

acciones del UFW, manifestando siempre su apoyo incondicional a 

Chávez y respaldando las peticiones de boicot de este sindicato contra 

los productos de empresas que explotaban a los trabajadores agríco-

las(Day, 1966, 1973a). 

Dorothy Day y César Chávez se conocieron personalmente el 8 de abril 

de 1967, cuando este fue a Nueva York a dar una charla, aprovechando 

que estaba realizando una gira por la costa este para dar voz a lo que 

llamaban “la causa”.  

Dos años después, Day se animó a conocer de primera mano la acción 

del UFW. En su primera visita al sindicato, resaltó de este su carácter 

eminentemente pacífico. Day quedó admirada de un movimiento “en el 

que se usan las técnicas de Gandhi y de Martin Luther King por una 

causa básica: la lucha del hombre por su pan, por su tierra y por un 

descanso del duro trabajo” (1969a, p. 8). En 1972 volvió a visitar De-

lano. En esta ocasión, reconoció las iniciativas constructivas dentro del 

movimiento, como la fundación de un centro educativo llamado “Nues-

tra Señora de la Paz” (Day, 1972). La tercera visita llevó a Dorothy Day 

auna breve estancia en prisión, en agosto de 1973. En una de las mani-

festaciones en que participó fueron detenidas 149 personas, 99 mujeres 

y 50 varones. Todos fueron finalmente condenados por “permanecer 
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presentes en el lugar de un tumulto, por reunión no autorizada y por 

negarse a dispersarse cuando fueron requeridos” y pasaron once días en 

prisión (Day, 1973b). 

Day consideraba a Chávez “el principal ejemplo actual de resistencia no-

violenta a la opresión [;] es un ejemplo de la no-violencia en la lucha de 

clases y de razas que ha existido en nuestro país durante muchos años” 

(1966, pp. 6, 8). También diría de él: “Tiene una visión a largo plazo, y 

cree firmemente que el hombre puede alcanzar una vida decente en la 

tierra por medios no-violentos. Está interesado […] en que los trabajado-

res lleguen a poseer granjas cooperativas, construidas dentro del capara-

zón del viejo sistema de beneficios” (1972, p. 4). Day estaba convencida 

de que César Chávez y Martin Luther King representaban los dos líderes 

no-violentos más importantes de Estados Unidos (1967, p. 1).  

Gracias a la labor del UFW, los trabajadores lograron importantes avan-

ces, y la figura de César Chávez quedó en la memoria colectiva como 

un ejemplo inspirador para los inmigrantes latinos, los mexicanos-ame-

ricanos y los trabajadores agrícolas186. 

Day, al igual que Chávez, entendía que la explotación de los trabajado-

res mexicanos no era solo un problema migratorio, sino una manifesta-

ción de desigualdad estructural que, eso sí, afectaba de manera espe-

cialmente grave a este colectivo. Como hemos visto, juntos lideraron y 

apoyaron las huelgas, boicots y demandas del sindicato UFW, defen-

diendo una revolución pacífica y orientada hacia la justicia social y la 

dignidad de los trabajadores. 

3. BREVE REFLEXIÓN FINAL 

Dorothy Day promovió un modelo inclusivo de hospitalidad y fue una 

defensora activa de los derechos de las minorías y las personas migran-

tes. Como hemos visto, a través de su activismo, propuso un modelo de 

 
186 Su figura no ha llegado a ser tan conocida como la de Martin Luther King, pero, igual que 
él, cuenta con calles, plazas y estatuas conmemorativas de su persona por todo Estados Uni-
dos. 
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acción que no buscaba simplemente asistir, sino transformar las estruc-

turas de injusticia que generaban la pobreza y la desigualdad. 

Su trabajo con César Chávez y el UFW permitió visibilizar las proble-

máticas de los trabajadores agrícolas e impulsar avances significativos 

en sus condiciones laborales, como salarios dignos y mayor protección 

social. Day mostró que la hospitalidad puede suponer una herramienta 

colectiva para combatir la desigualdad y construir un mundo más justo. 

El legado de Dorothy Day nos invita a reflexionar sobre cómo podemos 

enfrentar las crisis migratorias actuales desde una perspectiva ética y 

solidaria. Su noción de hospitalidad trasciende el asistencialismo para 

proponernos un modelo transformador que respete la dignidad de cada 

persona y desafíe las estructuras de exclusión. 

La visión de Dorothy Day, anclada en la defensa de los derechos huma-

nos y la justicia social, sigue siendo relevante para abordar los desafíos 

contemporáneos. En un contexto global donde la explotación de recur-

sos naturales y las desigualdades estructurales continúan desplazando a 

comunidades enteras, el enfoque ético de Day subraya la importancia 

de la hospitalidad y la solidaridad como bases para construir alternati-

vas sostenibles e inclusivas que respeten la dignidad humana. 
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